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Entrevista con José María López Piñero 
Nacido en 1933, López Piñero estudió medicina en Valencia. Su orientación 
historiográfica, encaminada por Laín Entralgo, cobra forma a partir de su traba­
jo con grandes maestros alemanes, como Leibbrand, en Munich, y Steude1, en 
Bonn, aunque recorra también otras ciudades europeas. Leyó su tesis doctoral en 
1960 sobre historia de la psiquiatría, Orígenes históricos del concepto de neuro­
sis, dirigida por Laín y elaborada entre Alemania y Valencia. Se publicó en 1963; 
y luego, fue traducida al inglés, en Cambridge. En esa misma línea, redactará más 
tarde, con J. M. Morales, Neurosis y psicoterapia. López Piñero fundó el Instituto 
de Historia de la Medicina de Valencia en 1960, en el seno de la institución Alfons 
el Magnanim (cuya labor difusora de la cultura valenciana y universal ha brilla­
do hasta la actualidad) y es actualmente catedrático de Historia de la Medicina y 
de la Ciencia de la Universidad de Valencia, así como impulsor del Instituto de 
Estudios Documentales e Históricos sobre la Ciencia (IEDRC), ho.v dirigido por 
Rafael Peris Bonet. 
Gran especialista en la historia de la ciencia española, López Piñero es un 
singular maestro: gracias a su esfuerzo, muy diversos historiadores de la ciencia 
-no sólo de la medicina-, se han visto impulsados en su oficio en toda España. 
Su obra consta de más de medio centenar de libros (su habitual colaboración con 
otros autores trasluce relaciones de amistad e ideas de investigación colectiva), y 
oscila entre monografías especializadas, visiones de conjunto y trabajos de divul­
gación, eco estos últimos de su empeño docente a lo largo de varias décadas. Pero 
todos sus escritos se caracterizan por su estilo sólido, riguroso, sobrio aunque no 
exento de cierto tono polémico, y lleno además de sugerencias propias de un tra­
bajo abierto a futuras indagaciones. 
López Piñero ha redactado capítulos de la Historia Universal de la Medicina 
(proyecto gigantesco de renombre internacional dirigido por Laín), y dirigió la 
Historia de la medicina valenciana, impulsada por el citado Instituto. Además de 
escribir numerosos textos sobre médicos -como Monardes, Francisco Valles, A. 
Piquer, J. B. Peset, L. Boscasa, F. J. Laso de la Vega, F. Romero o Pavlov, y mono­
grafías sobre Cabriada, Seoane, Jackson, Río Hortega o Caja1-. ha publicado, 
entre otros libros, Medicina y sociedad en la España del siglo XIX; Medicina mo­
derna y sociedad española; Ciencia y enfermedad en el siglo XIX; La Facultad de 
Medicina de la Universidad de Valencia; Los orígenes en España de los estudios 
sobre la salud pública. Sobre historia de la ciencia en general, ha escrito un texto 
clave, en /979: Ciencia y técnica en la sociedad española de los siglos XVI y 
XVII; y múltiples trabajos como El arte de navegar en la España del Renacimien­
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to~ El grabado en la ciencia hispánica~ Historia de la ciencia al país valencia~ y La 
ciencia en la España del siglo XIX. 
Por otra parte ha dirigido, en 1992, dos recopilaciones -Viejo y nuevo con­
tinente: la medicina en el encuentro de dos mundos; y Medicinas, drogas y ali­
mentos vegetales del Nuevo Mundo- y sigue estudiando nuestra ciencia en rela­
ción con el mundo americano: El códice Pomar~ Nuevos materiales y noticias 
sobre la Historia de las Plantas de Nueva España~ El megaterio de Bru y el presi­
dente Jefferson~ La influencia de Francisco Hemández en la constitución de la 
botánica y la materia médica moderna, éste de 1996. Hay que recordar, por últi­
mo, el peso y el valor de la elaboración de repertorios bio-bibliográficos. resul­
tado de una tarea fundamental con su equipo a lo largo de veinte años; que ade­
más ha impulsado recopilaciones paralelas de sus colaboradores. Algunos libros 
de documentación. así como los ya citados y otros más aún, aparecen especifica­
dos en nuestra bibliografía final que, en este caso particular, es un retrato direc­
to de la trayectoria diaria de José María López Piñero. 
¿Tu vida profesional se ha desarrollado siempre en Valencia? ¿Cuáles fue­
ron los orígenes de tu vocación historiográfica? 
Nací en Mula, un pueblo de Murcia, pero vine a la Comunidad Valenciana, a 
Alicante, creo que a los cuarenta días de vida. Estuve hasta los nueve años en 
Alcoy. Mis orígenes son muy humildes: procedo del subproletariado murciano y 
he tenido que vivir en una barraca con mis padres. Poco después de acabar la gue­
rra civil, en el año 1942, pasé a Valencia, de donde ya no me he movido, aunque 
haya estado fuera unos años formándome como historiador. Aquí estudié: toda mi 
vida la he hecho, en efecto, en esta ciudad. 
Realicé estudios de medicina; y primero me interesaron la Cardiología y la 
Anatomía Patológica, hasta el punto de realizar un número considerable de autop­
sias. Pero, hace ahora justamente cuarenta y tres años, cuando pensaba ser cardió­
logo, asistí a un curso en Santander, en el Hospital de Valdecilla, donde daba un 
ciclo de conferencias D. Pedro Laín Entralgo sobre la relación médico-enfermo. 
Volví deslumbrado y con la «loca» decisión de dedicarme a la historia de la medi­
cina. Así que quemé las naves, y desde entonces me dedico a esta aventura extra­
ña que es la historia de la ciencia. 
Poco después aproveché una de aquellas primerísimas becas que daban para 
estudiar en el extranjero. Estuve tres años seguidos en Munich, gracias a una carta 
de Laín~ en conjunto he seguido yendo y viniendo allí unos doce años. Mi maes­
tro principal fue Leibbrand -quien dirigía ellnstitut fül' Geschichte del' Medizin-; 
otros maestros pasaron por Zurich, 80nn y Heidelberg, y fui siguiéndolos en 10 
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posible por estas ciudades. Antes había mucha movilidad en Alemania, ahora ya 
no es así... Redacté mi tesis entre Munich, Bonn y Valencia, desde 1957 hasta el 
año en que la presenté, 1960. 
¿ Cómo llegaste hasta Leibbrand? 
En los resúmenes de historia de la medicina alemanes, Leibbrand había dedi­
cado a Medicina e historia de Laín, aparecido en 1941, nada menos que doce pági­
nas, y se planeó entonces su traducción al alemán. Don Pedro no aceptó -me lo 
han contado los dos- porque le prohibían citar a autores judíos, y él siempre ha 
sido un hombre con mucha dignidad. Gracias a Laín me acogió Leibbrand. Yo no 
sabía nada de ese campo: ya sabéis la formación que se nos daba aquí, y además 
una tarea tan especializada como la historia de la medicina -había de hecho varios 
institutos de historia allí-, exige mucha preparación. Estuve con Leibbrand, laí­
niano y admirador de Heidegger, hasta su jubilación en 1960. 
La disciplina tenía entonces mucho auge, pues aún no se había ido degra­
dando como en la actualidad que se desarrolla sólo fragmentariamente en algunas 
ramas, como la psiquiatría... Había entonces una colección de historia de la medi­
cina por problemas, uno de cuyos inspiradores era el jovencísimo Laín. Mi maes­
tro alemán, que había sido psiquiatra pero que se profesionalizó como historiador, 
hizo el libro de historia de la medicina y el de psicopatología. Luego sacó otro más 
sobre sexualidad, del que, por cierto, tomó Foucault varias cosas. 
¿Cómo elegiste tu trabajo de doctorado? Señalas al comienzo de tu tesis que 
en los estudios de Laín aparece el concepto de neurosis «como uno de los terre­
nos donde se mide el carácter de las más importantes mentalidades de la patolo­
gía contemporánea». 
Soy un discípulo de Laín que curiosamente nunca ha trabajado con él. 
Dirigió mi tesis, Orígenes históricos del concepto de neurosis, y luego procuró 
sugerirme, guiado por el sentido común y la amistad, que desistiera de mi voca­
ción e intentara trabajar en Cardiología, dadas mis primeras inclinaciones. Pero no 
lo consiguió... Él mismo eligió el tema de mi tesis: acababa de publicar, en 1950, 
la Introducción histórica a la patología psicosomática, donde venía a plantear ya 
el problema de las neurosis. Se hacía entonces, por cierto, una historia social de la 
medicina, pues estaba nuestra disciplina en un momento de clara evolución, supe­
rándose la vieja historiografía que había sido bien ensayística bien erudita, bien 
bio-bliográfica a secas. Laín me enseñó una cosa que Bumke le había dicho vein­
te años antes: que para centrar un concepto tan problemático como el de neurosis 
la única vía era la investigación histórica, lo que permitiría un análisis teórico pre­
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ciso de cada concepción. Así que, ni corto ni perezoso, me fui a Alemania. Allí 
aprendí, al principio, lo más elemental, a hacer una ficha y, desde luego, a mane­
jar bibliografía. Realmente me dediqué muchos años full time al estudio histórico 
de la psicología médica y de la psicoterapia, más que a la Psiquiatría propiamen­
te dicha. 
¿ Tu trabajo tenía que ver con el de Leibbrand, que estudió sobre todo la 
medicina especulativa? 
Leibbrand, que por cierto se había formado filosóficamente con alguien de la 
talla de Nicolai Hartnlann, era un experto en ese campo. Había publicado dos 
libros sensacionales sobre la medicina especulativa alemana y la filosofía natural 
del romanticismo (Romantische Medizin, más antiguo, y Die spekulative Medizin 
der Romantik, de 1956). Pensé que iban a ser más importantes para mi tesis, e hice 
incluso un seminario muy duro sobre Schelling para entenderlos, pero no me sir­
vieron directamente para nada, aunque me interesaron mucho. Leibbrand también 
había escrito, además de un libro excelente sobre las relaciones entre religión y 
medicina, algo más próximo a mis intereses en aquel momento, unas páginas muy 
bellas sobre los estoicos -Die Stellung der stoischen Affektenlehre innerhalb einer 
Geschichte der allgemeinen Psychopathologie-, donde analizaba la concepción 
estoica de la enfermedad del alma como una metáfora. Tema que trató también 
Vicente Peset Llorca, y que es muy del gusto de Luis García Ballester, quien fue 
mi primer discípulo y al que quiero como un hermano: sólo nos llevamos tres años. 
De ahí vino también la idea de su tesis sobre Galeno, que le propuse y que Luis 
hizo conmigo. Me hubiese gustado que trabajase también sobre la lucidez de los 
melancólicos, ese texto precioso de Galeno -la melancolía es una palabra enno­
blecida por la literatura, la poesía, el arte-, y se lo dije, pero se ha centrado en otros 
temas y hoyes una autoridad en historia de la ciencia medieval. 
Pues bien, mi tarea fue la de analizar la formulación antigua de neurosis, 
antes de su planteamiento anatomoclínico. El punto de partida era, como sabéis, 
la obra de William Cullen, un ilustrado que tuvo mucha influencia a finales del 
siglo XVIII, pero tenía que remontarme a los dos grandes médicos británicos del 
siglo anterior y, sobre todo, estudiar la medicina inglesa en el momento de Cullen 
(pésimamente conocida), así como las medicinas alemana y francesa, en la que la 
formulación de Pinel fue un hito, hasta llegar a las primeras décadas del siglo XIX. 
Estudié la transición de la patología sistematológica, clasificatoria, y luego vita­
lista, a la patología anatomoclínica: esto es, recorrí la trayectoria que va desde la 
nosotaxia more botanico del XVIII hasta Charcot, que es cuando se corona y apa­
rece la inflexión de este nuevo modelo. Es evidente que la patología moderna 
sufrió una crisis de fondo y, de acuerdo con la frase de Laín, me pareció que el 
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concepto de neurosis era, si no «la», sí «una» de las piedras angulares de dicha 
cnSIS. 
En este terreno, colaboraste después con Morales Meseguer, redactando 
finalmente Neurosis y psicoterapia, que se publicó en 1970. 
Mi tesis, ya en forma de libro, apareció en 1963. Por entonces, se desarro­
llaron una serie de debates al presentar yo ese problema en el Primer Congreso de 
Historia de la Medicina. Pero ya había discutido su contenido en años anteriores 
con algunos psiquiatras. La ampliación del campo de ese primer trabajo exigía tra­
bajar con un psiquiatra clínico, como era mi amigo José María Morales. Partimos 
de las líneas generales expuestas por Laín (por ejemplo en La historia clínica) ... 
Ahora veo mi tesis como si procediera del paleolítico. Yo había concebido inicial­
mente un gran proyecto que llegaba hasta Charcot; pero menos mal que D. Pedro 
me llamó la atención, advirtiéndome que no podía confundir una tesis, que es el 
último trabajo escolar, con una línea de investigación. Y me lo dijo además algo 
enfadado, con un tono serio que no he vuelto a ver en él, que es de trato muy dulce. 
Le hice caso: lo que yo quería hacer, en efecto, me llevó después doce años, y 
necesité la ayuda de Pepe Morales y de otros amigos, algunos por desgracia ya 
desaparecidos. 
Tuve en Zurich otro maestro importante -además del riguroso Steudel, en 
Bonn-Ackerknecht, quien, por cierto, escribió una breve historia de la Psiquiatría, 
de 1957, un librito de uso interno (que llaman en Alemania Repetitorium), que 
ahora hemos reimpreso. Y a él se debió mi interés posterior por Jackson, cuando 
percibí que había que profundizar más en el estudio de las neurosis, pues Morales 
y yo sólo habíamos llegado hasta el primer Freud... El psicoanálisis me interesó 
muchísimo, y estudié bastante esa parte de la obra freudiana. Dedicamos tres años 
a discutirlo. Pero me di cuenta de que un estudio más profundo y completo -inclu­
yendo ya al segundo Freud-, por su contenido específico y por resultar muy con­
temporáneo, era más un asunto de psiquiatras que de historiadores. Por otra parte, 
las obras fundamentales no están sólo en alemán, como se decía, o en francés o en 
inglés, como se dice hoy tontamente, sino que también están en ruso, por ejemplo: 
el hecho de descubrir más adelante otras fuentes inmensas, como son los trabajos 
de Pavlov, nos obligó a limitar nuestro estudio, que no podía limitarse a ser un 
amplio panorama de historia social o institucional. El método histórico, hay que 
recordarlo a menudo, debe ser muy exigente. 
¿Estos temas han tenido continuidad en otros trabajos tuyos? 
Más tarde fui de nuevo a Londres, donde estuve investigando para escribir el 
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libro sobre Jackson, un médico sin duda influyente en la neurología del XIX. Pero 
no seguí esa línea. Quizá la muerte de Pepe Morales, hace unos cinco años, que 
me ha dejado una mella profunda, me lo ha impedido. Éramos muy amigos; me 
conmovió mucho su enfermedad y la supervivencia postoperatoria tan larga que 
tuvo. Teníamos pensados muchos artículos para escribir juntos... La última vez 
que traté el tema de la asistencia psiquiátrica fue por un estudio que me propuso 
Berrios no hace mucho. Germán Berrios es un buen amigo que tradujo mi tesis al 
inglés en 1984 (donde incluí algunas modificaciones), y ha conseguido meterme 
aún en algunas cosas residuales, pero he ido apartándome poco a poco de la his­
toria de la Psiquiatría, aunque he dirigido unas quince tesis en este terreno. 
¿ Qué opinas de las reformas psiquiátricas? 
He hablado ya de alguno de mis discípulos, y debo destacar ante todo la tesis 
de Julián Espinosa, un hombre de gran inteligencia que se centró en el estudio de 
la asistencia psiquiátrica. Por cierto que Basaglia incluyó un trozo de su trabajo en 
una antología sobre la asistencia manicomial... Yo tengo claro que ha sido necesa­
rio, o sigue siéndolo, acabar con los manicomios, sin duda; pero las «alegrías tore­
ras» y las actitudes irresponsables me repelen. Ciertas utopías antipsiquiátricas 
han conducido a la soledad de muchos pacientes, que vagan abandonados por las 
ciudades, como sucede en Nueva York (tengo amigos que han trabajado veinte 
años allí con las minorías hispanas). Por supuesto que esto es una secuela del rea­
ganismo. Pero la ideologización, en todos los asuntos y más en éste, me parece 
nefasta. Hay elementos en la crítica que son imprescindibles, pero hay que guar­
darse del fanatismo a la hora de construir otro sistema. Me resulta tan intolerable 
el manicomio como abrir las puertas sin criterio en nombre de una falsa utopía, sea 
ésta la que sea. 
Esto nos llevaría a la crítica social, a los grandes nombres, a Marx por 
ejemplo. 
Siempre me ha atraído el marxismo, incluyendo los trabajos epistemológicos 
de Althusser, que discutíamos aquí con Víctor Navarro. Lo que no me interesa en 
absoluto es el marxismo dogmático, tan al uso de los señoritos radicales. El opti­
mismo antropológico del marxismo (10 decía ya Berdiaeff, alguien olvidado), nos 
llevó a una suerte de angelismo. Con la llegada de la Revolución se pensaba 
-incluso en los setenta, lo oía decir a algunos compañeros-, que iban a desapare­
cer la esquizofrenia o la epilepsia. Este planteamiento me recordaba la idea reli­
giosa de que existe una relación entre las enfermedades mentales y el pecado. Me 
parece que no hemos perdido nada con la desaparición de ese tipo de ideologías. 
Entrevista con José María López Piñero 693 (103) 
SALUD MENTAL Y CULTURA 
Ahora bien, el peligro inverso también existe. Hoy en día hemos dado un 
vuelco positivista, estamos perdiendo el modelo de investigación pública indepen­
diente y el poder está cayendo en manos de las multinacionales. Además, los ban­
dazos teóricos bruscos, como el sesgo biologicista radicald del presente, los enjui­
cio de un modo muy negativo pues impiden la riqueza de perspectivas. La ciencia 
nunca es neutra, es cierto, ni puede serlo, pues está mediatizada siempre por el po­
der, y este efecto debe de ser controlado hasta donde se pueda. Pero en este mo­
mento no se está desarrollando ningún esfuerzo integrador, sino todo lo contrario. 
Muestras a menudo reticencias ante Foucault. 
Al publicarse la Historia de la locura en la edad clásica, Leibbrand hizo una 
reseña muy generosa, apuntando que Foucault tenía una cabeza excepcional pero 
que necesitaba aprender a trabajar mejor. Cuando llegué yo aquí, Vicente Peset, un 
psiquiatra realmente sensato, decía que era un trabajo muy serio el de Foucault, 
pero que citaba páginas enteras de autores que sólo podían ser conocidos por per­
sonas muy especializadas. Y su idea central es de Temkin. Peor es el caso de su 
libro siguiente, El nacimiento de la clínica, que a mi modo de ver deforma y pla­
gia los trabajos de Temkin, de mi maestro Ackerknecht -quien escribió una críti­
ca severa a su libro-, o de Delaunay, y transcribe incluso algún trozo de La histo­
ria clínica de Laín. Eso sí, todo ello con un lenguaje muy pretencioso. Lo peor es 
que Foucault utilizase su inteligencia para perseguir a otros investigadores o que, 
a mi juicio, tiranizase a un hombre de primera fila como Canguilhem. De vez en 
cuando saltan en sus textos ideas útiles y brillantes, desde luego. Pero se transfor­
mó en un mandarín cultural y se dedicó a hablar de demasiadas cosas. Creo que 
Foucault fue un hombre poco honesto, aunque tuviese cosas geniales. 
Sin embargo, por el tipo de actividad filosófica que desarrolló, tenía que 
nutrirse por fuerza de historiadores y sociólogos... ¿ Trataste mucho a 
Canguilhem? 
A Canguilhem, un verdadero superdotado, lo conocí a mediados de los años 
sesenta en las reuniones de la Academia Internacional de Historia de la Medicina, 
donde fui secretario general. Tuve gran amistad con él, aunque lo traté con un res­
peto reverencial. Fue una persona discreta, generosísima y encantadora: es una 
pena que las discusiones no se reflejen en las actas, pues sus observaciones eran 
deslumbrantes. Recibí siempre sus separatas e, incluso, hizo rectificaciones a mi 
trabajo con Morales y me dio orientaciones por escrito: recuerdo una carta de dos 
o tres folios con sus comentarios; algo que no es nada habitual hoy. 
Mucho antes, me influyó decisivamente su libro La formación del concepto 
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de reflejo en los siglos XVII y XVIII, que fue un acontecimiento científico. Pues, 
al principio, creía que la neurosis era un tema muy propio de la psicología médi­
ca y me encontré que en absoluto era así, que era un neologismo de William 
Cullen como sinónimo de enfermedad nerviosa. ¿Qué quería decir enfermedad 
nerviosa, entonces? Ese era el problema. Y para buscar las raíces tuve que ir. desde 
luego, hasta Willis y Sydenham. Luego me encontré con las neurosis reflejas, y 
cuando, después de mi tesis, Morales y yo seguimos trabajando, nos metimos en 
la cultura inglesa, encontrándonos con Tuke, Carpenter y Laycock. Canguilhem 
era la autoridad más competente a la que podíamos recurrir para abordar a unos y 
otros. 
Su libro Lo normal y lo patológico me parece programático, en el sentido de 
que abre líneas de investigación, pero toda su obra está muy trabada: es ya un clá­
sico de nuestro siglo. Por su formación y método era la antítesis de uno de esos 
especuladores baratos. Estaba en posesión de una cultura médica, biológica y filo­
sófica fuera de lo común. Siento una gran admiración ante él. En eso me manten­
go joven: no he perdido la capacidad de admirar. 
Hoy, él y otros de los grandes aparecen desdibujados. 
Estoy escribiendo un trabajo con un colega alemán, que llamaremos Un 
mundo sumergido, sobre la historiografía médica en el centro del siglo XX, y espe­
ramos aclarar algunos olvidos. Defendemos en este libro que hubo un salto cuali­
tativo en la historiografía médica de esos años. Esa generación son los gigantes 
sobre cuyos hombros nos apoyamos: la doctora Lesky de Viena, el italiano Luigi 
Belloni, el gran Temkin de origen ruso, los maestros de mis maestros: Diepgen, 
Sigerist. Es el momento en el que habría que incluir a otras grandes figuras de la 
historia de la ciencia, a Koyré, en física; a Metzger, en química, en ese París des­
lumbrante, o en esa Centroeuropa deslumbrante: pues las grandes figuras fueron 
más bien polacas, húngaras, checas, etc. El momento de cambio se produce en el 
Instituto de Leipzig, en 1925, cuando al padre de la disciplina, Sudhoff, le sucede 
un genio y una personalidad seductora como Sigerist. En Leipzig, estaban Temkin 
y mi maestro Ackerknecht, un alemán trotskista, luego antisoviético. Todos fueron 
influidos por un sociólogo de la ciencia para mí capital como Mannheim, y se 
transformó en el centro de la medicina de la época (aunque Berlín resurgió, con la 
llegada de Diepgen, en 1929). Luego, tuvieron que trasladarse a los Estados 
Unidos: se hizo un trasplante pieza a pieza en la Johns Hopkins. Pero el gran ins­
tituto de Baltimore fue desmontado por el maccarthysmo, lo recuerdo muy bien; 
y grandes intelectuales, muchos de ellos judíos, fueron sustituidos por estúpidos 
que se dedican a la historia local. 
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Con quien has sido verdaderamente mordaz es con algunos nombres antes de 
moda, Kuhn, Popper, Lakatos, Bunge. 
Como sabéis, La estructura de las revoluciones científicas es, en realidad, un 
artículo de enciclopedia inconsistente: un mal refrito de Koyré, con cuatro gotas 
de fenomenología en rebajas, y una mala revisión del «historicismo», hecha sin 
conocerlo, por añadidura, pues su país carece de tradición historiográfica. Kuhn 
fue un mero divulgador, y no sabía idiomas. Era un hombre tan inculto que, por 
ejemplo, defendió la novedad de un personaje como Fleck por su idea de «estilo 
de pensamiento»: y ésta es una noción elemental, que viene en todos los manua­
les alemanes y que se emplea hasta en las tesinas. Se lo dije públicamente, por 
escrito y oralmente. Parece, en cambio, que trabajaba muy bien en física contem­
poránea... 
Aunque inteligente y con otra formación, claro es, Popper puede ser compa­
rable con él, al menos por sus efectos. Dejemos de lado La miseria del historicis­
mo, libro escrito desde el odio, quizá por motivos familiares. Pero en La lógica de 
la investigación científica, además de ser casi un manual de bachillerato, describe 
aspectos de los patrones del comportamiento, en la comunidad científica, sólo 
aplicables en la fecha en que los describió, y que carecen de esa validez intempo­
ral con que los presenta. Luego vienen los epígonos, que son los peores, con sus 
«sistemillas filosóficos», como Mario Bunge y tantos otros. 
Así veo las cosas, y perdonad mi vehemencia... Pero es que siempre están con 
ese giro pueblerino: «filosofía continental». ¿Qué significa eso? ¿Sócrates, Kant 
acaso, Marx? Eso dejando de lado que Marx y sobre todo Engels son fundamen­
tales para la historia de la ciencia, como también lo son Descartes y Kant, o Hegel 
y Comte... Además, todos esos autores, y esto es aún más grave, con su fijismo 
epistemológico, han ayudado al mantenimiento del etnocentrismo, como también 
lo hizo Talcott Parsons al que yo admiré durante algún tiempo. Para mí, la pers­
pectiva etnocéntrica es nefasta, por limitar gravemente el desarrollo de la historio­
grafía científica, impidiendo una verdadera comparación de las cuestiones, esto es, 
una discusión trashistórica, transcultural. 
¿ Qué historiadores te influyeron? 
Yo dependo personalmente, lo he dicho siempre, de Maravall, alguien encan­
tador quien respondía a mis preguntas hasta con cartas de cuatro páginas: me daba 
un tipo especial de «clase particular», como veis. También me he apoyado, aun­
que éste era algo antipático, en Julio Caro Baraja; y, para la historia social, en un 
hombre sencillo y modesto como pocos, Antonio Domínguez Ortiz. Aquí, en 
Valencia, me influyó mucho, por otra parte, el grupo de Reglá... También me inte­
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resan las historias de la vida privada. Ackerknecht, que es un gran historiador 
social, tiene un breve trabajo en defensa de este acercamiento de la historia de la 
medicina desde la vida cotidiana, que lo veía como contrapeso a las cristalizacio­
nes abstractas, a ese defecto de nuestro trabajo, por otro lado insalvable a veces, 
de convertir los problemas en una cuestión de la historia de los conceptos. 
Pero Maravall fue, desde luego, el estudioso de las mentalidades sociales en 
la España moderna para mí más agudo, más sólido: así su Estado moderno y men­
talidad social y tantos otros artículos y libros notables. Su estudio sobre la idea de 
progreso, Antiguos y modernos, es, por otro lado, un clásico cuya lectura siempre 
recomiendo a mis alumnos para situarse con rigor en el contexto cultural español 
moderno. 
¿Cómo iniciaste tu trabajo en Valencia como historiador de la medicina? 
Cuando vine a Valencia me dieron una sala en el sótano, seiscientas pesetas 
por un encargo de curso y tres libros. Pero yo, que no sé si soy muy inteligente 
pero sí muy laborioso y muy pesado, he ido avanzando como he podido, aunque 
bien es verdad que con la suerte de haber encontrado gente estupenda como cola­
boradores. Hasta trece años después no dotaron la cátedra. Así que me ha «man­
tenido» durante mucho tiempo mi mujer María Luz Terrada, que inicialmente era 
canceróloga y luego en Alemania se formó en Documentación médica, y que se 
ganaba la vida, al menos económicamente, mejor que yo. Sin embargo, la verdad 
es que ahora los compañeros de Facultad se han portado muy bien con el 
Departamento -con Fresquet, que hoy lo dirige, con Salavert, Ten, Navarro, 
Portela, Micó, Barona y todos los demás- nos han dotado de un gran espacio, y lo 
han hecho además por unanimidad. Les estoy muy reconocido. 
A lo largo de tu vida has creado e impulsado diversas instituciones. El 
Instituto de Estudios Documentales e Históricos sobre la Ciencia, ¿cómo se 
formó? 
El Instituto hoy, ya concretamente, integra dos cátedras, una de Documen­
tación Médica y otra de Historia de la Medicina, y al personal investigador del 
CSIC, es un centro mixto, pues depende de la Universidad y del Consejo. Como 
me han enseñado mis maestros, la tarea bibliográfica y documental es clave: el tra­
bajo del historiador de la ciencia en Alemania es tan serio como cualquier otra 
especialidad... Aunque lo primero que tengo que añadir es que, en realidad, no se 
trata de un Instituto, pues creo que este país, desde el punto de vista sociológico e 
institucional, no tiene nivel, sólo tiene rótulos. Rótulos además muy débiles. Por 
ejemplo, el Consejo tenía en Madrid un Instituto de Historia de la Medicina diri­
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gido por un gigante universal -Laín es una especie de Cajal de la historia de la 
medicina, que tiene sus obras traducidas incluso al japonés y al que, por cierto, han 
negado hasta la categoría de profesor emérito-, y apenas se jubiló dejando allí un 
equipo de lujo, el Ministerio desdotó el Instituto, lo desconectó de la medicina y 
lo llevó a una fundación de estudios históricos, de donde ahora es una subsección. 
Es evidente que hay personas de primerísima fila trabajando allí, como digo: 
Albarracín, José Luis Peset, otros de mis grandes discípulos, Raquel Álvarez, 
Lafuente y muchos más. Todo lo bueno parece siempre estar en el aire en este 
país ... Aunque también ha sucedido algo parecido al jubilarse, en Heidelberg, 
Heinrich Schipperges, el gran especialista que estudió la asimilación latino-medie­
val de la medicina árabe. Discípulo de Steudel y hermano mayor de la escuela de 
Laín, fue mi mentor y es un gran amigo. Él había fundado allí un importante 
lnstituto de historia que están desmontando. 
SueLes negar eL carácter puramente «externalista», si es que existe aLgo así, 
de tus estudios bibliométricos. 
En la investigación histórico-científica es indispensable analizar cómo se 
consume la información. Pero la bibliométrica no es una cuantofrenia: me intere­
sa superar lo meramente descriptivo e integrar ese análisis ya en unos estudios 
sociales de la ciencia. La sistematización de las referencias y de las citas de cada 
obra da un índice de cómo repercute la lectura o el uso de ciertas publicaciones, 
de su distribución geográfica e idiomática, de su vigencia en el tiempo. Todo ello 
permite identificar la mentalidad de los autores. Siempre he luchado contra la con­
traposición entre las historias externa e interna de la ciencia, en busca de una zona 
de confluencia, lo que se solía llamarse historia «total», en la medida de lo posi­
ble. Lo cual está en la base de mi ánimo de no reducir la historia de la ciencia 
nunca a la de las grandes figuras. 
Los historiadores de la ciencia, y muchos lectores además, sienten gran 
admiración por tu extenso trabajo de 1979, Ciencia y técnica en la sociedad espa­
ñola de los siglos XVI y XVII. Ahora mismo acaba de pubLicarse un número 
monográfico de la revista del Consejo dedicado a ese libro (Arbor, abril-mayo de 
1996). ¿Cómo surgió? ¿Por qué no se reedita? 
Es un trabajo elaborado en muchos años. Ya estaba redactado, de hecho, en 
1975. y había escrito bastantes artículos, antes, sobre aspectos parciales de esa 
mirada de conjunto. Incluso mi libro de 1969, La introducción de la ciencia 
moderna en España, está insertado en la parte relativa al siglo XVII, que como 
sabéis es mucho más breve; y también había publicado un artículo en Revista de 
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Occidente con ese mismo título, unos años antes. Suelo trabajar ampliando, corri­
giéndome, volviendo de nuevo a los problemas... ¿Reeditarlo? La editorial Labor 
tuvo grandes problemas hace ya tiempo; su crisis la obligó a vender enormes edi­
ficios en el centro de Barcelona. Y ha habido ediciones piratas de mi libro. Mi 
padre, además de otros dos trabajos, corregía pruebas de imprenta, así que me 
enseñó a distinguir bien las ediciones de las reimpresiones, a partir de los desgas­
tes de los tipos y de los emborronamientos. 
Además me parece totalmente imposible ampliarlo ya. Es inmodificable: 
tuve la ocasión de comprobarlo cuando intenté poner al día algunas partes para 
una traducción al francés que se había iniciado y que tuvieron que interrumpir por­
que no vi solución al problema. Es un libro que tiene una fecha; y me abruma ese 
homenaje tan generoso que acaban de hacerme. Hoy habría que hacer un libro 
totalmente diferente; además tendría que ser un trabajo colectivo. 
También en 1979, apareció El arte de navegar en la España del Renaci­
miento, que tiene tantos puntos de contacto con una parte del otro libro. ¿ Cómo 
lo elaboraste? 
No lograba publicar mi otro trabajo; me lo rechazaban sistemáticamente por 
su extensión; así son las cosas. Finalmente la editorial Labor me puso como con­
dición el que redactara un libro para una edición de lujo, con ilustraciones, para 
poder imprimir el otro (por cierto que salió con una cubierta marrón, fea y triste). 
y así surgió la idea de El arte de navegar en la España del Renacimiento. Sólo 
pude escribirlo, claro es, con el apoyo de grandes figuras. Tengo ahí una deuda con 
las obras de todos los investigadores de náutica de nuestro país: con la Bibliografía 
marítima española de Fernández de Navarrete y las Disquisiciones náuticas de 
Femández Duro, en el siglo pasado; y recientemente, con los libros que Julio 
Guillén Tato escribió desde 1936 hasta 1972, fecha de su muerte. En todo caso, 
esa nueva disciplina llamada «arte de navegar» estuvo impulsada, sin duda, por la 
aventura americana del siglo XVI, así como por los nuevos fundamentos científi­
cos, la astronomía y la geografía matemática que se había vuelto a instaurar por 
entonces. 
Tu libro reciente, El megaterio de Bru y el presidente Jefferson, vuelve a 
recordarnos episodios de la historia de la ciencia española que se han dejado en 
la sombra. 
Lo he escrito junto con el norteamericano Thomas Glick, estudioso conoci­
do ya en España: es un profesor de Boston que siempre ha intentado ver cómo se 
integraba la ciencia española en el mundo científico restante (algo no muy usual). 
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El libro es un divertimento. Nos centramos en la «relación» entre alguien olvida­
do como Juan Bautista Bro de Ramón, que fue disector del Gabinete de Historia 
Natural de Madrid, y Thomas lefferson, el conocido tercer presidente de los 
Estados Unidos, que se interesó por la ciencia también. Un valenciano y un cali­
forniano tuvieron en común su interés por la naciente paleontología, a finales del 
siglo XVIII: Bru estudiando la anatomía de un megaterio procedente del Río de la 
Plata, en 1793; Jefferson, que supo de las descripciones del esqueleto reconstrui­
do por el valenciano en Madrid. España había sido el punto de recepción de noti­
cias americanas, pero a la muerte de Bru se produjo un verdadero colapso cientí­
fico, mientras que los norteamericanos despegaron a partir del siglo siguiente: 
estas trayectorias divergentes enmarcan nuestro estudio. 
Siempre resuenan los ecos de la polémica de la ciencia española. 
La paralización de los estudios del pasado científico español está relaciona­
da con esa catástrofe intelectual de comienzos del siglo XIX. Y la famosa polémi­
ca entre panegiristas del pasado español y antitradicionalistas no ha servido para 
enfocar bien las cuestiones: esto es, para hacer una verdadera reconstrucción de la 
historia de la ciencia española, por encima de debates estériles, meramente ideo­
lógicos. En ese libro recuerdo -aunque ya había publicado cuatro artículos sobre 
Bru, desde 1983-, cómo Cuvier, en su obra fundadora sobre los fósiles, de 1812, 
reproduce las láminas de Bru así como el texto de éste que había traducido al fran­
cés. Yeso sí resalto que en versiones castellanas de libros extranjeros se es inca­
paz de reconocer este trabajo de Bru, que no fue precisamente olvidado por 
Cuvier... 
El libro está dedicado a I. Bernard Cohen. 
Cohen ha escrito libros maravillosos, sobre Newton y sobre la Revolución en 
la ciencia, que es un gran trabajo, como lo es también incluso su breve introduc­
ción, El nacimiento de una nueva física, modelo de claridad y rigor, a mi juicio. 
Por cierto que cuando lo conocí, hace muchos años, estuve un buen rato hablán­
dole en inglés y, de pronto, me dijo que si podríamos hablar un poco en español: 
no sabía yo entonces que era sefardí... Hace más de tres décadas que Cohen publi­
có un gran artículo sobre el Nuevo Mundo como fuente de la ciencia europea, pre­
sentado en un congreso de Barcelona. Su análisis es ya clásico, aunque la imagen 
que ofrezca, claro es, haya ido enriqueciéndose desde entonces con otros traba­
jos... En fin, hay varios episodios notables en los que la vida española científica ha 
quedado desdibujada. He trabajado últimamente con José Pardo, sobre el legado 
americano de Francisco Hernández, y estoy redactanto un libro sobre el gran zoó­
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lago aragonés, Azara, autor enormemente utilizado por Darwin, como se puede 
comprobar por los pasajes en que lo emplea, más abundantes que los extraídos por 
él de Malthus, de Humboldt o del mismo Cuvier. Lo titularé Las citas de Azara en 
las obras de Dar~vin. 
Una y otra vez has recordado a Laín, que también estuvo en tu Facultad. 
Sí; Laín había venido a estudiar medicina a Valencia, teniendo ya formación 
física, aspecto éste que siempre se ha notado, para bien, en su enseñanza de histo­
ria de la medicina. Juan Peset -rector de Valencia fusilado por los nacionales, 
seguramente por venganza-, fue maestro tanto de Laín como de López Ibor, dos 
personas de trayectorias en verdad dispares ... Leí el Descargo de conciencia de 
Laín con malestar, es un libro muy amargo, resultado de una fuerte culpabiliza­
ción, por pertenecer a una familia que había estado en bandos opuestos en la gue­
rra civil y por reconocer, como él mismo dice, la implacable represión de los ven­
cidos a manos de los vencedores que tuvo lugar después ... Todo ello es muy tris­
te, siendo él una persona generosa con los demás y de una talla extraordinaria, por 
la que siento un afecto filial. 
Hace cuatro días, Laín defendía en una conferencia sobre «La formación 
humanística del hombre de ciencia» la incorporación de historia de la ciencia y 
teoría de la ciencia en todas las facultades de Ciencias. 
Fui a Santander para escucharle... Estoy completamente de acuerdo con él, 
con su crítica al tecnicismo puro y con su defensa de creación de cátedras huma­
nísticas en las Facultades científicas, para abordar, cuando menos la historia de 
cada disciplina. Pero siempre ha habido altibajos en la enseñanza de la historia de 
la ciencia en España (y tampoco implantada en otros países, como Gran Bretaña), 
y justamente en estos momentos está en baja, de modo que los departamentos tie­
nen problemas. De hecho, la institucionalización de la historia de la ciencia en 
España no ha tenido lugar. 
Además, la universidad española está francamente mal. Hice la biblioteca de 
aquí con modelos alemanes, con todo tipo de repertorios, con todas las fuentes y 
revistas posibles. Las bibliotecas centrales de Alemania fueron siempre mi mode­
lo (y por cierto siempre veía en ellas, junto con grandes enciclopedias italianas o 
británicas, el Espasa, que ingenuamente yo dejaba alIado al principio y que es un 
instrumento magnífico, como pude comprobar). Mis maestros alemanes me 
decían: sin tal o cual aparato bibliográfico es imposible trabajar en serio. Ese 
modelo no se ha seguido aquí, pero seguiremos resistiendo. 
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Has trabajado sobre Cajal, que estuvo un tiempo en la Universidad de Va­
lencia. 
Hice una recopilación de textos de Cajal para la serie «Los fundamentales» 
de Península y he estudiado a sus «predecesores» en anatomía patológica. Estuvo 
poco aquí -fue nombrado profesor en 1883 y se trasladó pronto a Barcelona-, pero 
mantuvo sus vínculos con la Universidad de Valencia, enviando sistemáticamente 
sus trabajos. Le hemos dedicado un buen apartado en nuestro pequeño museo, que 
lleva heroicamente Juan Micó... Por cierto que mi biografía sobre Cajal, que ahora 
se traduce al inglés, es el libro que más se ha vendido. Cuando lo preparaba y ante 
las dificultades para manejar sus memorias, tan imprecisas, le pedí consejo a Laín, 
quien me dijo: le vaya dar una idea que me sugirió D. Ramón Menéndez Pidal, y 
es que, sobre todo para las memorias de infancia, añadiría yo un elemento: Mark 
Twain. Así sugerían las cosas estos maestros: en un momento e indirectamente te 
daban claves definitivas. 
Sueles recordar que Defoe propuso la creación de organismos encargados de 
atender la pobreza en 1697. Este «inventor» del seguro obligatorio es también el 
autor, entre otras cosas, del Diario del año de la peste. ¿ Sueles emplear otros 
documentos literarios significativos? 
Al hablar de la peste, utilizo a Defoe y a otros. Desde luego, empleo en mis 
seminarios obras literarias como el Decamerón o la sátira contra los médicos de 
Petrarca, La carta al Papa Clemente VI -un texto terrible del dulce Petrarca-, o la 
impresionante introducción de Los novios de Manzoni. En mi enseñanza suelo 
combinar fragmentos científicos médicos y algunos más del tipo de historia exter­
na, como son las fuentes normativas u otros. Pero uso siempre como contrapunto 
la literatura de creación y documentos artísticos. Albarracín ha trabajado muy bien 
sobre estos temas. 
Uso también textos de filósofos: Vives es uno de los autores a los que recu­
rro sistemáticamente en el siglo XVI, con su defensa de la tecnología o su texto 
sobre la asistencia social. O bien si explico a Jackson recurro a Spencer, alguien 
en principio muy poco atractivo, por vulgar y chato, pero que viene a cuento para 
entender el final del siglo XIX: spencerianos fueron el propio Jackson, Cajal o 
Unamuno... El cine también me sirve de contrapunto: El séptimo sello lo habré 
comentado no sé cuántas veces, así como, claro es, Muerte en Venecia. Reciente­
mente incluso he dirigido una tesis doctoral que ha sido como un regalo, por lo 
bien escrita que está: es de un médico que ha trabajado sobre la medicina y la 
enfermedad en las historietas españolas de los años cincuenta. 
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Suelen transmitir de ti una imagen cordial y rigurosa, una imagen muy euro­
pea. 
Soy todo lo contrario de un autodidacta. He sido muy afortunado en mi for­
mación, pues he contado con muy buenos maestros. De ellos he aprendido a no 
dar clases teóricas. Me parecen un camelo; y está feo engañar a la gente... Dicen 
que me cuadraron la cabeza en Alemania. Quizá sea verdad, pero yo añado que mi 
actitud procede más bien de una reacción contra la ligereza o la frivolidad, que son 
rasgos que me espantan del trabajo universitario, y que por otra parte son tan fre­
cuentes en nuestro país... He tenido muchos mitos, incluyendo el mito europeo, 
pero me he visto obligado a rebajarlo entre otras cosas al comprobar el despilfa­
rro en alguna reunión en Bruselas, lugar por cierto bastante agobiante. 
Si tuviera que definirme a mí mismo, debería aceptar que soy un poco sar­
gento, como me dicen mis compañeros. Cierta tendencia, a veces, hacia la melan­
colía, me ha provisto también de cierta lucidez, espero, y creo que de una clara 
incapacidad para el autoengaño... Me gusta el rigor, la claridad. A medida que soy 
más mayor defiendo la pureza del lenguaje. De ahí mi gusto por los clásicos, por 
Shakespeare y desde luego por Cervantes. Procuro utilizarlos todo lo que puedo. 
¿ y la poesía? 
La poesía es otra de mis grandes aficiones. Y recurro siempre a los poetas. A 
Antonio Machado, naturalmente; al Lorca de Poeta en Nueva York; y también al 
conservador Eliot o, desde luego, a HOlderlin, al que me aficioné en mi época ale­
mana. 
(Consejo de Redacción, F. C. y M. J.) 
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Para dar cuenta amplia, dividida en focos de interés, de la bibliografía de José M.a López 
Piñero recordemos, de antemano, su recopilación MateriaLes para La historia de Las ciencias en 
España. SigLos XVI y XVII (Valencia, Pretextos, 1976; con V. Navarro y E. Portela); y su Diccionario 
histórico de La ciencia moderna en España (Barcelona, Península, 1983; con T. F. Glick, V. Navarro 
y E. Portela); así como algunos de sus repertorios, trabajos todos ellos colectivos: Bibliografía his­
tórica sobre La ciencia y La técnica en España (Valencia, lEDHC, 1973); Los impresos cientificos 
espaiioLes de los siglos XV y XVI (Valencia, lEDHC, 1981-1986); BibLiographia medica hispanica. 
1475-1950 (Valencia, lEDHC, 1987-1996). 
Sus libros de historia de la psiquiatría, son: Orígenes históricos del concepto de neurosis 
(Valencia, Instituto de Historia de la Medicina, 1963; Madrid, Alianza, 1985: trad.: Cambridge. 
Cambridge University. 1984): Neurosis y psicoterapia. Un estudio histórico (Madrid, Espasa-Calpe, 
1970; con J. M. Morales). A los que cabe añadir, entre otros, su estudio sobre el neurólogo lohn 
HughLings lackson, 1835-1911 (Madrid, Moneda y Crédito, 1973); o monografías como Cajal (Bar­
celona, Salvat, 1995, ampliado). 
En Medicina, además de colaborar en P. Laín Entralgo (dir.). Historia Universal de la 
Medicina (Barcelona, Salvat, 1972-1975, 7 vals.), y de dirigir la Historia de La medicina valenciana 
(Valencia, V. García, 1988-1989, 3 vals.) o Viejo y nuevo continente: la medicina en el encuentro de 
dos mundos (Madrid-Barcelona, Saned, 1992). ha publicado: AntoLogía de la Escuela Anatómica 
VaLenciana del siglo XVI (Valencia, Instituto de Historia de la Medicina, 1962; con L. García 
Ballester): La tradición histórica de la Facultad de Medicina de la Universidad de Valencia 
(Valencia, IHM, 1964): Medicina y sociedad en La España del sigLo XIX, (Madrid, S.E.P., 1964; con 
L. García BaUester y P. Faus): Medicina, historia. sociedad. Antología de clásicos médicos 
(Barcelona, Ariel, 1973): Medicina moderna y sociedad espaiioLa, siglos XVI-XIX (Valencia. IHM, 
1976); Clásicos espaiioles de la anatomía patológica anteriores a Cajal (Valencia, lEDHC, 1979); 
La FacuLtad de Medicina de La Universidad de Valencia. Aproximación a su historia (Valencia, 
Universidad, 1980). Mateo Seoane y La introducción en España del sistema sanitario liberal. 
(Madrid, Ministerio de Sanidad y Consumo, 1984): Ciencia y enfermedad en el siglo XIX 
(Barcelona, Península, 1985); Los orígenes en España de Los estudios sobre la salud pública 
(Madrid, MO S. y c., 1989): loan de Cabriada i la introducció de la ciencia medica moderna a 
Espanya (Valencia. Generalidad, 1994). Se ha encargado de presentar Las «Controversias» de 
Francisco Valles (Madrid. CSIC. 1988: con F. Calero); y son de interés sus libros de divulgación: 
Introducción a la medicina (Barcelona. Arie!, 1971: con L. García Ballester): La medicina en la his­
toria (Barcelona, Salvat, 1985): Lecciones de historia de La medicina (Valencia, IEDHC, 1989); 
Introducción a La terminología médica (Barcelona, Salvat. 1990: con M.L. Terrada); Historia de la 
medicina (Madrid, Cambio 16, 1991). 
Ha combinado libros introductorios sobre ciencia en general con trabajos de envergadura: 
Panorama histórico de la ciencia moderna (Madrid, 1963; con P. Laín); La introducción de la cien­
cia moderna en España (Barcelona, ArieL 1969): Ciencia y técnica en La sociedad españoLa de los 
siglos XVI y XVII (Barcelona, Labor, 1979); El arte de navegar en la España del Renacimiento 
(Barcelona. Labor, 1979 y 1986); La ciencia en la historia hispánica (Barcelona, Salvat, 1986); EL 
grabado en la ciencia hispánica (Madrid, CSIC, 1987); La revoLución cientifica (Madrid, Historia 
16, 1989: con V. Navarro y E. Portela); La ciencia en la Espaiia del sigLo XIX (Madrid, M. Pons, 
1992): História de La ciencia al paú valencia (Valencia, Alfons el Magnanim, 1995: con V. Navarro). 
Por lo que se refiere a América, ha publicado, Medicinas, drogas y alimentos vegetaLes deL 
Nuevo Mundo (Madrid, M.O S. y c., 1992; colectivo). Tras editar e introducir el texto de Nicolás 
Monardes, Historia natural de las cosas que se traen de nuestras Indias OccidentaLes (Madrid, 
M.O S. y C., 1989), ha ido aumentado últimamente su atención por los naturalistas españoles: El 
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códice Pomar (c. 1590). El interés de Felipe 1I por la Historia natural y la expedición de Hemández 
a América (Valencia, IEDHC, 1991); Nuevos materiales y noticías sobre la «Hístoria de las Plantas 
de Nueva España», de Francisco Hemández (Valencia, IEDHC, 1994; con J. Pardo); La influencia 
de Francisco Hemández (/517-1587) en la constitución de la botánica y la materia médica moder­
nas (Valencia, IEDHC, 1996; con J. Pardo). Añadamos sus monografías: El megaterio de Bru y el 
presidente Jefferson (Valencia, IEDHC, 1993; con T. Glick), Juan Bautista Bru de Ramón, 174/­
1799 (Valencia, Ayuntamiento, 1996). 
** Entrevista realizada eI6-VII-1996, con la colaboración de LILLY, S. A. Agradecemos la 
mediación generosa de José Luis Peset. 
